
E n l a s c á r c e l e s u r u g u a y a s l a s c o n d i c i o n e s d e v i d a e s t á n 
dictadas por la voluntad de destruir al hombre: Estrella. 
uno mas uno 6 abril 1980 ¡ PARÍS, 5 de abri l . — El pianista 

| a r g e n t i n o M i g u e l Á n g e l 
| Estrella, de sólida reputac ión 
; internacional, que ha sido re-
; c ientemente l iberado del es-
i tab lec imiento penal u ruguayo 
| c o n o c i d o c o m o Libertad 

declaró en exclusiva para 
u n o m a s u n o que " las c o n ­

dic iones de vida en la cárcel 
son at roces, i nhumanas y dic­
tadas por la vo lun tad de 
dest ru i rá / h o m b r e " . 

Esta es la pr imera vez que 
Estrella habla del "descenso a 
los in f i e rnos" que le supuso 
estar más de dos años en­
cerrado en ese c a m p o de c o n -

Ernesto González B erme jo / corresponsal 

Miguel Ángel Estrella antes de su ingreso a la cárcel L iber tad. 

cent rac ión de la d ic tadura u ru­
guaya. 

"Qu ie ro hacer u n l lamado al 
m u n d o e n t e r o — d e c l a r ó 
Estrella — para que se haga lo 
imposib le y que comis iones in­
t e r n a c i o n a l e s de j u r i s t a s , 
s icó logos, méd icos y sacerdo­
tes, c la ramente imparcia les, 
puedan visitar penales c o m o el 
de la Libertad y hablar con los 
p r i s ioneros" . 

Las entrevistas que se t en ­
gan con los presos deben ha­
cerse "s in l ímite de t i e m p o , sin 
test igos mi l i tares y sin m ic ró fo -
n o s " . 

A lguna visita que ciertas co­
mis iones internacionales, des­
pués de vencer numerosas dif i­
cu l tades, lograron hacer a la 
Libertad f ue ron seguidas de 
" m e d i d a s d isc ip l inar ias" repre­
sivas con t ra ios pr is ioneros 
que se at rev ieron a declarar 
sobre sus insopor tables cond i ­
ciones de de tenc ión . 

Los pr is ioneros están regu­
larmente somet idos a un régi­
men peor que el de la esclavi­
t u d . Son agredidos física y m o -
ra lmente de fo rma cons tan te . 
Los recreos, visi tas, recepc ión 
de cor respondenc ia , e tc . , de­
penden del capr icho de sus 
carceleros, s is temát icamente 
dedicados a desestabi l izar el 
m u n d o síquico del preso. 

Los mi l i tares u r u g u a y o s 
pueden vanaglor iarse de haber 
conduc ido a la locura a un 

número de pr is ioneros que no 
p u d o soportar, después de 
meses de to r tu ra , el re f inado 
t ra tamien to de des in tegrac ión 
de la personal idad que se les 
apl ica bajo inst rucc iones de 
méd icos y s icó logos. 

Por cualquier minuc ia un 
preso puede ser env iado a " l a 
i s la " , (púd icamente l lamada 
"sala de d isc ip l ina" ) un cala­
bozo de doble reja de " c u a t r o 
pasos por dos, donde sin po­
der sentarse ni acostarse se 
puede estar encerrado sema­
nas enteras. 

Por el m i smo agujero don­
de el preso hace sus necesida­
des le es enviada agua, dos ve­
ces por día. La comida se le 
arroja al piso de la celda. 

El preso en la Libertad está 
abso lu tamente des in fo rmado 
de lo que ocur re en el un iverso 
exterior a la cárcel , v ive en la 
incer t idumbre permanen te de 
lo que le puede ocurr i r , en una 
alerta cons tan te y en el miedo 
y la i nsegu r i dad " . 

El Sec re ta r iado In te rna ­
cional de Jur is tas por la A m ­
nistía en el Uruguay ( S I J A U ) , 
con sede en París, d is t r ibuyó 
ayer un c o m u n i c a d o urgente 
para dar cuenta de la s i tuac ión 
espec ia lmente dramát ica de 
var ios presos deten idos en la 
Libertad y ot ras prisiones uru­
guayas: Raúl Car iboni Da Sil­

va , Héc tor Rodríguez, Rosar io 
Pietrarroia, Mar io So to y Rene 
B lanchen Hourcada de Gi l . 

De ten ido en marzo de 1973, 
i ncomun icado y t o r tu rado du ­
rante un mes y med io , Car ibo­
ni Da Si lva, profesor , espe­
cialista en p lan i f icac ión educa­
c iona l , de nac ional idad ítalo-
Uruguaya sufre de una insuf i ­
ciencia mi t ra l , con hipertrof ia 
del vent r ícu lo izquierdo. El f is­
cal mil i tar pidió 6 años de c o n ­
dena, el fal lo de pr imera ins­
tancia la a u m e n t ó a 12 y e) 
supremo t r ibunal mil i tar fa l ló 
en segunda instancia una pena 
de 15 años. Está reclu ido en 
uno de los sectores más du ros 
del pena l : Pr imer Piso, Celda 
2. 

Héctor Rodríguez: d i r igente 
text i l , m iembro d i rec t ivo de la 
Central Nacional de Trabaja­
dores, t o r tu rado , con t r o m b o ­
sis inc ip iente, d i sm inuc ión de 
la v is ión del ojo izquierdo y 
amenazas; severa anemia, 
d iagnóst ico de hemorrag ia 
gas t ro -duodena l ; sentenc iado 
a nueve años reclu ido en la Li­
bertad. 

Rosario Pietrarroia, ob re ro 
text i l , d i r igente de su s ind ica­
to , f ue de ten ido en febrero de 
1976 y sufre de g laucoma en 
un o jo a consecuenc ia de las 
to r tu ras bruta les sufr idas du ­
rante los in ter rogator ios. Se 
teme por la v is ión del o t ro o jo. 

Mar io S o t o , de ten ido en 
1972, t i ene d i a g n o s t i c a d o 
cáncer al h ígado, páncreas y 
es tómago ; Rene B lanchen 
Hourcade de Gi l , maestra con 
seis hi jos, c incuen ta años de 
edad , su f r ió la ex t i rpac ión de 
un el pó l ipo en el Hospi ta l Mi l i ­
tar, t rasladada a la cárcel de 
mujeres de Cabi ldo sin haber 
comp le tado su conva lecen­
cia, en d ic iembre pasado se le 
d iagnos t i có cáncer . 

Pese a los abrumadores tes­
t imon ios sobre éstas y s imi la­
res s i tuac iones en las cárceles 
y cuar te les u ruguayos (ocho 
d i r igentes t u p a m a r o s son rehe­
nes del rég imen} y la s istemát i 
ca v io lac ión de los derechos 
h u m a n o s en el país, la d ic tadu­
ra de Uruguay , condenada en 
numerosas instancias in terna­
c ionales, logró evadirse por un 
año del ju ic io de la c o m u n i d a d 
in ternac ional en la reciente 
reunión de la Comis ión de De­
rechos H u m a n o s de las Na­
c iones Un idas que se cerró en 
Ginebra. 

La com is ión , sin llegar a ab­
solver al gob ie rno mi l i tar u ru 
g u a y o , dec id ió crear u n g r u p o 
de t raba jo que recabe y reciba 
i n fo rmac ión de los gob ie rnos , 
las organ izac iones guberna­
menta les y otras fuen tes f ide­
d ignas. 

El i n fo rme será cons iderado 
en la p róx ima reun ión de la co­
mis ión , en 1981. 


